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Resumen

El artículo aborda el tema de la enseñanza de la ciencia y de la investiga-
ción científica, considerándose el acto de la educación en valores como ele-
mento estructurador de la humanidad del futuro. Se concluye que la educa-
ción, en los tiempos que corren de crisis científica, debe estar mediada por la
estructura ética del ciudadano. Por ello, es necesario introducir dos elemen-
tos fundamentales para esta discusión: 1) La necesidad de transmitir los co-
nocimientos mediado el proceso por la educación en valores, y 2) Impregnar
la idea de conocimiento científico, del ethos que debe caracterizar a una cien-
cia responsable (ciencia buena), transmitida por intermedio de las Tecnolo-
gías de Información, Comunicación y Educación (TICE´s).

Palabras clave: Ética de la ciencia, Educación del futuro, Globalización
educativa, Paideia tecnológica, TICE´s.

220

Recibido: 11-01-2009 ~ Aceptado: 09-07-2009

xarri
Stamp



The Ethics of Science in the Framework
of Technological Paideia. Perspectives on Future
Education

Abstract

The article discusses the teaching of science and scientific research, con-
sidering values education as a keystone for future humanity. It concludes
that education, in current times of scientific crisis, must be mediated by the
ethical structure of the citizen. It is therefore necessary to introduce two fun-
damental elements in this discussion: 1) the need to transmit knowledge me-
diated by the process of values education, and 2) the need to impregnate the
idea of scientific knowledge with the ethos that should characterize responsi-
ble science (good science), transmitted through information, communica-
tion and education technologies (ICET‘s).

Key words: Ethics of science, future education, educational globalization,
technological Paideia, ICETs.

1. La educación y el saber
epistémico en la era

posmoderna

Uno de los principales derrote-
ros que se vislumbran para el Siglo
XXI lo constituye el reto de la pre-
servación de la vida del ser humano
en el planeta. Ésta, está por primera
vez en riesgo total de extinción si es
que no detenemos el afán destruc-
tor observado en el ser humano,
producto de una racionalidad ins-
trumental desmedida, sobre todo
debido a la vorágine post-industrial
que materializa todo el sentido de
la vida en función de los intereses
económicos de algunos pocos con
privilegios, que el resto de la pobla-
ción no tiene; puede destacarse que
a estos últimos se les ha negado his-

tóricamente, o no se les ha posibili-
tado, el acceso a los más elementa-
les recursos materiales, como el
agua potable u otros elementos de
la materialidad humana, en tanto
derechos que viabilizan el desplie-
gue de la vida en común.

Desde mediados del Siglo XX
se ha venido expresando desde las
éticas no hegemónicas, que el me-
dio mediante el cual puede el ser
humano acceder a los conocimien-
tos necesarios para desarrollar su
vida y sus proyectos de futuro, lo
constituye su inclusión en los pla-
nes educativos; como se sabe, las
políticas gubernamentales no
siempre tienden a la conformación
de los espacios necesarios para lle-
var a cabo la formación del ciuda-
dano como alternativa preponde-
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rante para catapultar la humanidad
hacia el futuro, según expresan tan-
to Delors en el Informe UNESCO,
como Morin en su ya clásico texto
sobre los saberes necesarios para la
educación del futuro; una educa-
ción centrada en los pilares de la
UNESCO o en las bases conceptua-
les y epistemológico-educativas de
Morin, representan una manera de
reducir las carencias estructurales
que han propiciado la exclusión del
sistema de los derechos a muchos
de aquellos sujetos que han perdido
sus esperanzas, no solo en las de-
mocracias occidentales sino en casi
todas las naciones con muchos ex-
cluidos de dicho sistema (Martín
Khor, 2000, denomina a estas na-
ciones “Países del Sur”).

Por otro lado, desde tiempos re-
motos la humanidad ha recurrido a
la preservación de valores y costum-
bres de socializad, a procesos de for-
mación en aquellos valores sociales
considerados necesarios y pertinen-
tes con la preservación y el sustento
de la vida (aunque en algunos pasa-
jes de la historia parece lo contra-
rio), por lo que los motivos por los
cuales la educación del ser humano
se considera como el pilar funda-
mental para el despliegue de la per-
sonalidad del sujeto, puede decirse
que datan desde la antigüedad,
cuando los conflictos políticos, so-
ciales y culturales dieron origen a la
controversia entre la Sofistica y el
Movimiento Socrático, nada menos
que en épocas de la Ilustración grie-

ga; desde ese momento se cimenta-
ron las bases para la formación de la
cultura de Occidente. Es la era de la
formación en valores ciudadanos
catapultados por los contenidos de
la democracia como instrumento
para llevar adelante el proyecto de
sujeto formado como ciudadano,
éste como categoría ética y política,
cuyos contenidos apuntan desde
entonces hacia la comprensión de
la episteme (esto es, de la ciencia)
desde una perspectiva de saber;
vale decir, como conocimiento
científico o fundamentado, pero
también como sabiduría para el
bien, según puede leerse, por
ejemplo, en el Teetetos de Platón.

Es por ello que puede interpre-
tarse que el conocimiento para los
griegos, y Sócrates es el puntal de
esta Ilustración occidental, tiene un
profundo sentido de un saber que
se sabe, esto es, el conocimiento en
el ser humano que es consciente del
saber autorreflexivo, esto es, como
poseedor de un conocimiento que
se sabe conocido, que en este senti-
do podría ser denominado como
propio del homo sapiens sapiens, la
entidad humana que sabe que sabe,
que no significa sino la posesión de
un saber de sí mismo al mismo
tiempo como saber acerca de la na-
turaleza de su saber y del mundo
que le circunda. Es lo que podría ex-
plicarse, en términos orteguianos,
como las circunstancias que propi-
cian el desarrollo del ser humano
que “salva” su circunstancia asumi-
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da como el entorno de despliegue
de la vida, para poder salvar su pro-
pia circunstancia vital: Protegemos
nuestro entorno planetario o su-
cumbe la perpetuación de la vida en
el planeta.

En razón de lo anterior se sos-
tiene que la cultura humana se basa
en procesos de educación pues es la
forma de garantizar la continuidad
del conocimiento tanto en su senti-
do de conocer como en el de saber,
para lo cual la humanidad ha im-
plementado estructuras políticas
que permiten y propician la conti-
nuidad y el progreso del conoci-
miento en el ser humano, en primer
lugar desde la escuela como canal
primario de comunicación de los
conocimientos básicos para la edu-
cación como humanos, quienes se
inician en los entornos familiares,
esto es, para el aprendizaje de lo
que como humanos necesitamos
aprender desde temprana edad,
pero, en segundo y tercer lugar, ex-
tendido el proceso a las etapas de la
juventud en el liceo y de adultez pro-
pia de los medios universitarios o
de educación superior, incluso, más
allá de ello, desde los propios espa-
cios de interacción social (la socie-
dad es educadora, como puede
apreciarse desde la paideia griega).

De allí que las sociedades desde
el comienzo de la cultura humana
hayan tratado de asegurarse que las
generaciones venideras adquieran
los conocimientos y la sabiduría
formados en los antecesores, pero

también en el sentido de aprender a
conocer las vías por las cuales puede
llegarse a nuevos conocimientos,
tanto los adquiridos en torno a la
naturaleza de las cosas como los ad-
quiridos acerca de la naturaleza hu-
mana, siendo esta última también
de gran preocupación para la filoso-
fía en todas las épocas de nuestra ci-
vilización.

Este sentido del conocer la vida
y el mundo que impulsa al ser hu-
mana hacia la búsqueda del saber,
hoy ha adquirido dimensiones pla-
netarias, pues en el pasado los re-
cursos didácticos estaban focaliza-
dos en los entornos locales y me-
diante procesos directos de aprendi-
zaje. La vida moderna le ha impreso
nuevas dimensiones temporales y
espaciales a los procesos de educa-
ción, al punto que las novedosas
tecnologías remotas surgidas como
intentos innovadores para llevar a
cabo negocios o transmitir informa-
ción en tiempo real desde distancias
oceánicas, se han transformado, de
alguna manera, en no tan provecho-
sas a la humanidad, aunque han de-
venido en valiosas herramientas
educativas, gracias al ingenio huma-
no, cuestión inimaginable por los
inventores de estas tecnologías en
su momento.

Tiene tanta significación para
la cultura humana ese cambio de
perspectiva en la educación, que el
paso del conocer al saber tiene la
tendencia de ser mediado casi en
exclusiva por las Tecnologías de
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Información y Comunicación, lo
cual en términos de la didáctica mo-
derna es mucho decir. Por ello este
proceso tecnológico educativo se ha
transformado en el momento críti-
co de la cultura postmoderna, lla-
mada así porque ella apunta a un
sentido del actuar humano que co-
loca a la ciencia y a la tecnología en
el recorrido de la crítica científi-
co/tecnológica. Se afirma entonces
que la educación del ser humano en
estos tiempos postmodernos, debe
estar concebida en el sentido del sa-
ber en sus perspectivas científica y
tecnológica.

2. Ethos, nuevas tecnologías
y cyber-educación

El mundo global que se presen-
ta a la luz de las tecnologías de in-
formación y comunicación, lo con-
cebimos en el presente contexto
desde la perspectiva de una educa-
ción en valores de la ciencia y la tec-
nología; esta perspectiva axiológica
del acto educativo por intermedio
de dichos recursos didácticos es asu-
mida necesariamente como guiada
por los valores éticos y morales en el
uso e implementación de las tecno-
logías informáticas, pues si hay al-
guna definición del ser humano, esa
es precisamente la vía para alcanzar-
la: la educación como un instru-
mento para el logro de la libertad
pero también para alcanzarla desde
la formación humana. La educa-
ción, sea en el sentido que sea, tra-

dicional o cibernética, siempre ha
de fundarse en valores.

Por otro lado, si observamos el
sentido que ha tomado la actual civi-
lización, puede percibirse como ina-
ceptable la tendencia de una huma-
nidad no humana, si caemos en
cuenta de la agresión sistemática al
entorno planetario con la consi-
guiente destrucción del medio don-
de despliega su vida el ser humano;
por ello Savater (1999) y Morin
(2000) afirman cada uno a su mane-
ra que debemos hacer más humana
a la humanidad, constituyéndose así
en una de las imprecaciones más ur-
gentes que se hayan formulado des-
de los inicios de la vida en el planeta.
Esta concepción ética de la vida debe
estar vinculada a la formación desde
los procesos de educación de los jó-
venes en las instituciones universita-
rias e incluso desde la educación
fundamental, hoy día crecientemen-
te mediada por las novedosas tecno-
logías de información y comunica-
ción (TICs.), que, como se sabe, son
asumidas crecientemente como he-
rramientas para la educación de las
nuevas generaciones.

Por tanto, si hablamos de for-
mación en valores desde la cyber-e-
ducación en ciencia y tecnología, lo
hacemos en un sentido ético preci-
samente por la función que cum-
plen las buenas costumbres para la
determinación del individuo como
un ser dotado de inteligencia moral,
un ser que posea un alto sentido de
la preservación de lo humano, tal
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como lo afirma Dussel (1998) y su
Principio Ético Material, expresado
como el deber de “preservación,
conservación, producción y repro-
ducción de la vida humana en co-
munidad”.

La educación implantada desde
las nuevas tecnologías no escapa a
los requerimientos axiológicos que
a todo acto educativo se le exige,
por ello la idea de una vida en re-
producción nos remite a la idea de
la materialización de los valores
que reproducen la vida; la ciencia
de nuestro tiempo está orientada al
desentrañamiento de los conoci-
mientos que la naturaleza encierra
como una compleja madeja de ele-
mentos integrados como sistema;
pero es necesario entender que en la
presente era, la idea acerca de la
complejidad de la naturaleza com-
porta la idea también de una educa-
ción compleja de la ciencia, si consi-
deramos sobre todo que esta última
ha transmutado en tecno-ciencia: es
una ciencia que orienta su sentido
hacia la reproducción de maquinas
y aparatos “útiles” a la sociedad,
cuestión que más bien ha traído
como consecuencia que en muchos
casos se destruya parte de la natura-
leza (renovable), con el pretexto de
las libertades individuales para el
provecho de los pocos y escasos be-
neficiarios del producto generado,
si los comparamos con el resto de la
humanidad no beneficiaria (según
Enrique Dussel, esta última repre-

senta la astronómica cifra del 75%
de excluidos del sistema científico y
democrático), y más aún si lo com-
paramos con la masiva destrucción
de los espacios vitales en el planeta,
alcanzando el proceso destructivo a
la hoy se sabe necesaria biodiversi-
dad.

La educación en nuestro tiem-
po debe recoger estos dilemas acer-
ca de la vida planetaria aunque ella
esté dirigida por procesos cibernéti-
cos, esto es, conducida e implanta-
da en las sociedades y las culturas
por intermedio de las tecnologías
de información y comunicación.
Esta es una razón para que los pro-
cesos educativos de los jóvenes y
adultos llevados a cabo bajo el siste-
ma telemático, deba considerar un
encuentro masivo con la educación
en valores, en el sentido de instruir
y orientar la vida del educando ha-
cia la toma de conciencia de la hu-
manidad como un valor universal,
pues de lo contrario se corre el ries-
go de caer en la paradoja de enseñar
una ciencia aséptica, neutral o des-
tructora del medio ambiente, lo
cual coloca al discente justamente al
otro lado del camino de la forma-
ción humana; como se sabe, no hay
ciencia neutra, pues siempre está
orientada por valores e intereses so-
ciales de alguna manera vigentes en
una época determinada. La educa-
ción cibernética, como innovación
educativa, no debe dejar de lado la
formación humana.
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3. La ciencia buena como
norte de la educación del

futuro

Como se ha sostenido en diver-
sos momentos, los problemas de la
ciencia y de la tecnociencia que sur-
gen en el proceso cibernético educa-
tivo, involucran al mismo tiempo
tanto los problemas de una ética en
la investigación tecno/científica
como los problemas de la paradoja
de una humanidad no humana; por
ello se sostiene que la vida humana
ha de ser dirigida en buena parte
por nuestro entorno como homo sa-
piens, como el ser humano que sabe,
pero más bien en el sentido que ve-
nimos discutiendo como homo sa-
piens sapiens, como sujeto que sabe
que sabe. A este ser humano sapiens
sapiens, no le es dado desvincular el
conocimiento con el sentido que da
el saber, que es un sentido vital para
comprender que la vorágine tec-
no/cientifica amerita una perspecti-
va ética si queremos perpetuar la es-
pecie. De esto puede encontrarse
sustento filosófico en los supuestos
de Max Scheller, quien afirma que el
sentido del saber es tridimensional,
pues el ser humano es portador de
un saber técnico, como aquél saber
que permite el establecimiento de
reglas y modos de acción; de un sa-
ber culto, como el saber que nos
aproxima desde el conocer a la cien-
cia y a la filosofía, y por último, de
un saber divino, aquél saber que
nos acerca a la comprensión de lo

no mundano, esto es, de lo espiri-
tual, todos ellos orientados hacia
una saber del ser humano que se
sabe éticamente geocéntrico, esto
es, como abarcante de las perspecti-
vas antropo y bio-céntricas, pues
tienen como centro de reflexión y
acción, la protección de la vida más
allá de lo humano así como del me-
dio y los medios para vivir a perpe-
tuidad.

La Educación Superior y todo
proceso educativo tienen un lugar
destacado en esta perspectiva de
búsqueda de la vida en común, se-
gún es proyectado desde la concep-
ción de los cuatro pilares de la
UNESCO y el Informe Delors. Por
esta razón, la formación de los jóve-
nes que ingresan al sistema educati-
vo universitario, debe estar orienta-
da hacia una formación para la vida
y no únicamente el aprendizaje de
la ciencia como técnica, la cual pro-
pende a la elaboración y diseño de
máquinas y aparatos “útiles”, repre-
sentativo de una racionalidad ins-
trumental, cegadora en sí misma de
toda posibilidad de perpetuación
de la especie, tal como lo demuestra
el acciona humano de los últimos
cuarenta años, pues ha degradado el
espacio vital poniendo en riesgo la
vida misma. Por ello se concluye
que toda educación debe ser crítica,
en el sentido de servir de plataforma
para la confrontación de los dile-
mas éticos que se presentan en la
praxis cotidiana del quehacer social,
político, cultural, profesional, cien-

226

José Vicente Villalobos Antúnez
La ética de la ciencia en el marco de la Paideia tecnológica...



tífico y tecnológico, en definitiva,
crítico de la vida moral del ser hu-
mano.

Estas ideas colocan a la actual ci-
vilización a las puertas de una Edu-
cación Universitaria solidaria con la
humanidad, como se desprende de
las ideas generadas por la UNESCO;
por ello se concluye que las relacio-
nes entre los miembros que la inte-
gran y que se aglutinan en torno al
cyber-aprendizaje de la ciencia y de
la tecnología, deben estar cimenta-
das por la “inteligencia ética”. Es así
como puede vislumbrarse una edu-
cación humana, pues desde ella se
toma en cuenta no solo el acto edu-
cativo como tal, sino que al mismo
tiempo se considera el proceso ciber-
nético-educativo desde una perspec-
tiva ética compleja (debido a la
“perspectiva geocéntrica” menciona-
da, que engloba las perspectivas “an-
tropocéntrica” y “biocéntrica”, trata-
das en otro lugar), de tal manera de
vislumbrar la comunidad del futuro
como practicante de una ciencia
orientada por valores.

4. Cultura y valores:
perspectivas de la

cyber-educación del futuro

Otro de los problemas que se
ordenan en torno a las ideas que
venimos discutiendo, es la referen-
te a las consideraciones éticas rela-
tivas a los problemas culturales
acerca de la cyber-educación. Esta
es una madeja que se teje a lo largo

y ancho de las redes educativas que
se han tendido por todo el planeta,
muchas veces llevando a cabo pro-
cesos educativos cibernéticos acul-
turizados. Sabemos que el ser hu-
mano es un factum cultural, pues al
nacer lo hacemos en un entorno so-
cial, con un trayecto histórico y en
un grupo humano con perspectivas
particulares acerca de la vida, cues-
tiones que en un sentido antropoló-
gico aprendemos no solo desde el
entorno familiar, sino que se am-
plía a los grupos sociales, a la escue-
la e incluso a otras formas de educa-
ción no formal; aunque hay que se-
ñalar que este sentido de la educa-
ción recibe su estructura, como ha
quedado expresado en las líneas an-
teriores, de toda forma de socializar
la vida humana.

Ahora bien, en este marco de
conformación del cyber-planeta en-
tendido el proceso como los esfuer-
zos que realiza la institucionalidad
para educar al ser humano con con-
tenidos humanos, se ven involucra-
das otras variables que se deben in-
terceptar con las ya mencionadas,
pues si consideramos la vida huma-
na como una vida compleja en el
entramado de una naturaleza y de
una ciencia complejas, entonces la
descripción científica que se haga
de ella ha de tener en cuenta justa-
mente la idea de un mundo de plu-
ralidad de culturas que se acercan al
conocimiento científico y tecnoló-
gico por intermedio de las nuevas
tecnologías educativas, que proyec-
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tan una tendencia humana aculturi-
zada en virtud de los programas y
de los métodos a-humanos de edu-
cación; este proceso a-humano, por
demás, no deseado, no es otra pers-
pectiva de la educación que la pro-
piciada mediante una supuesta e
inexistente neutralidad de la cien-
cia, pero también en el sentido de la
ausencia del contacto personal y di-
recto que estructura los procesos
educativos cibernéticos, al menos
en cierta medida.

Los procesos de educación por
intermedio de las tecnologías de in-
formación y comunicación, conju-
gan algunos elementos que están
ausentes o se presentan de diferente
forma que en los procesos tradicio-
nales de enseñanza. Uno de ellos es
el elemento mencionado de ausen-
cia de contacto personal y directo,
lo cual se traduce en la ausencia del
calor humano que comporta el pro-
ceso tradicional de educación. Es sa-
bido que la educación en valores es
una educación no teórica sino prác-
tica. La ética como un saber práctico
es un saber que orienta la acción
mediante la ejecución de acciones, y
tratándose de jóvenes en proceso de
aprendizaje, el asunto adquiere una
nueva dimensión que ha de ser pro-
blematizada y establecida por la éti-
ca y por la ciencia de la educación.

No es posible educar en valores
solo mediante teorías; estas son per-
tinentes a los fines de establecer un
conocimiento aceptado válidamen-
te acerca del accionar humano,

siempre que sea para una mejor
comprensión de los fenómenos que
acompañan al devenir social. La
idea de una vida orientada por valo-
res solo es posible si esos valores
son percibidos y captados tal como
son llevados a la práctica por los
adultos que educan. ¿Cómo es posi-
ble un proceso educativo orientado
por valores desde un medio donde
éstos solo pueden ser percibidos
como una entidad remota?
¿Encierra precisamente la demanda
de inclusión cultural un sentido de
demanda de actitud ética frente a la
implantación de programas educa-
tivos formulados únicamente desde
un sentido del conocimiento, de-
jando de lado la idea de saber, tal
como fue planteada al comienzo de
este artículo?

Las respuestas que surjan a estas
interrogantes determinarán el futu-
ro de la cyber-educación, pues los
procesos de formación en ciencia y
tecnología, al ser procesos orienta-
dos por valores, tenderán al estable-
cimiento de una verdadera comuni-
dad universal, como la quería Kant.
Esta comunidad universal tiene
como norte el establecimiento de
nuevos valores científicos y tecnoló-
gicos en clara congruencia con la
convivencia humana, solo si los
procesos cibernéticos son conjuga-
dos con la armonía planetaria. No
ha de establecerse alguna comuni-
dad cibernética desde los procesos
educativos remotos, si no son toma-
dos en cuenta los valores culturales
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como válidos por los diversos gru-
pos humanos que conforman el
planeta.

Son las razones anteriores las
que nos remiten a los planteamien-
tos éticos de tipo intercultural, den-
tro de los cuales la racionalidad dia-
lógica juega un papel estelar para la
implantación de programas de estu-
dio y de formación nutridos de los
valores esenciales para una vida esta-
ble para el presente y para el futuro.
En este sentido de la interculturali-
dad de la educación cibernética, de-
ben tomarse en cuenta el conjunto
de valores y acciones consideradas
por cada una de las culturas que con-
forman la comunidad planetaria,
traducida en experiencias sociales,
políticas, jurídicas, educativas y mo-
rales por cada grupo humano, reco-
nociendo con ello la importancia de
cada una de las diferentes concep-
ciones acerca de la vida misma.

Uno de los problemas que se
perciben para el proceso de una
educación cibernética como fenó-
meno emergido a la luz de los cam-
bios tecnológicos acrecentados en
el presente siglo, no es otro que el
de la igualdad de oportunidades
para el acceso a las redes cibernéti-
cas educativas. La experiencia en la
red indica que el uso medio de com-
putadoras conectadas a ella es ínfi-
mo comparado con los habitantes
del planeta. Lo que nos lleva a pen-
sar que la brecha entre los que pue-
den acceder a las redes educativas y
aquellos que no lo pueden, es una

de las más complejas trabas que es
necesario abordar a los fines de dar
soluciones y posibilitar el acceso al
mayor número de personas. Tal vez
una de las causas de esa brecha sea
la pobreza extrema; sin embargo, la
cyber-educación debe transformar
esa realidad, que se presenta como
debilidad en el sistema de los dere-
chos, para ir progresivamente estre-
chando el abismo tecnológico-edu-
cativo y convertir esa realidad en la
mayor de las fortalezas; pero ello no
es más que un desideratum que
consideramos como deber de la hu-
manidad. La praxis ha de indicar
hasta dónde es capaz el ser humano
de llegar en este espinoso y contro-
versial camino de la educación para
el futuro.

La tecnología educativa debe
ofrecer soluciones a los grandes
problemas sociales; no obstante, los
caminos que tome para lograr sus
propósitos deben importar si quere-
mos trascender en la búsqueda del
cosmopolitismo ético y político.
Esta idea le da igualdad de inciden-
cia tanto a los medios como a los fi-
nes perseguidos: ambos se conju-
gan armoniosamente para alcanzar
el fin último aristotélico, esto es, la
vida buena. Por ello pensamos que
la educación del futuro es la educa-
ción del presente, pues ya el futuro
llegó con las tecnologías de infor-
mación y comunicación; por lo tan-
to estas deben denominarse más
bien Tecnologías de Información,
Comunicación y Educación (TI-
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CEs), si queremos cambiar las ex-
pectativas de vida, pues este concep-
to, sin involucrar a la educación, no
sirve a los pospropósitos humana-
mente perseguidos de una vida ar-
moniosa y cosmopolíticamente
provechosa.

Las culturas en desventaja tec-
nológica podrían acceder a los nive-
les aceptables de desarrollo humano
en la medida que las sociedades de-
sarrolladas inviertan el esquema per-
verso de mantener la pobreza para
alimentar la riqueza de las naciones.
En ese camino han de jugar un papel
preponderante las instituciones que
lideran este proceso como la
UNESCO. Pero también es necesario
que los líderes de las naciones desa-
rrolladas asuman el rol al cual se han
comprometido en los foros interna-
cionales, pues en la práctica suscri-
ben acuerdos y tratados internacio-
nales que luego no están en disposi-
ción de cumplir. La brecha tecnoló-
gica debe cerrarse con la acción de
todos los involucrados, que en este
contexto, somos todos los seres hu-
manos presentes y futuros.

Conclusión

Hemos visto en las breves lí-
neas que anteceden que la idea de
una paideia tecnológica implica una
diversidad de consideraciones epis-
temológicas, éticas, políticas, antro-
pológicas y técnicas, entre otras. La
educación del futuro como la quie-
re Morin está enmarcada también

en los ámbitos del cyber-espacio, si
queremos acelerar el ritmo de acce-
so a la educación por parte de los
más desposeídos. Esta paideia pue-
de transformar el futuro de la hu-
manidad en la medida que conside-
remos la educación cibernética tam-
bién una educación en valores; pero
para lograrlo, ella misma debe es-
tructurarse como estrategia válida
éticamente, la cual solo es posible
poner en práctica mediante la con-
formación de programas de educa-
ción en ciencia y tecnología per-
meados por procesos de inclusión
educativo, cultural y social.

El giro tecnológico tomado por
la educación, solo sirve a los propó-
sitos de la mencionada humaniza-
ción, si el proceso de transmisión de
los conocimientos científicos y las
distintas formas de saberes, es lleva-
do a cabo mediante la conforma-
ción de estructuras axiológicas váli-
das para la comunidad universal
que considere al mismo tiempo la
diversidad cultural; y esto solo es
posible si en el entramado estratégi-
co de los programas de estudio,
sean consideradas las cuestiones
culturales propias de los conglome-
rados humanos y de los sectores so-
ciales finalmente destinatarios de
los programas de formación. Por
ello el proceso de educación por in-
termedio de las TICEs, debe estar
impregnado del ethos universal que
como condición humana debemos
transmitir y practicar en la medida
de la transferencia congnoscitiva.
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